
FORMACIÓN (11º ENCUENTRO) 
LA  MISIÓN 

• Resumen: 1) “Dios nos está llamando” > …a vivir la vida ‘vocacionalmente’: vive tu vida como don y entrega 

al Reino de Dios … // 2) “…a ser y a hacer comunidad y comunidad cristiana”  // 3) “Dios tenía un plan (y 

sigue teniéndolo)” > (el hilo primordial…)  //  4) “¡Dios  cumple su  plan  con  Jesucristo!”. //  5) 

“¡Jesucristo, Dios y Salvador!”…  //  6) “Jesucristo nos presenta un Dios distinto al que nosotros 

pensamos…”. // 7) Dios es el tesoro más grande que ha llenado mi vida… quiero que todo el mundo lo 

sepa! // 8) ¡Estoy “obligado” a transmitir esta buena noticia a los demás…! // 9) ¿cuál fue el camino 

recorrido por los apóstoles hasta recibir el envío misionero, para descubrir mi camino como misionero?  

// 10) El que quiere ser misionero, primero debe hacerse discípulo de Jesús.  // 11) ¿En qué consiste 

este mandato misionero, qué es la MISIÓN? 

 
Antes de su ascensión al Cielo, Jesucristo da a los Once el Mandato Misionero, que puede resumirse 
en cinco elementos: Ir "más allá de sus fronteras", Anunciar la Buena Noticia, hacer discípulos, 
bautizar y enseñar a cumplir todo lo que Jesús les había enseñado. Es importante tener presentes 
estos cinco elementos puesto que sólo desarrollándolos en nuestra actividad misionera, podremos 
cumplir integralmente el mandato de Jesucristo. 
 

La finalidad del juego era entender la importancia de tener a Jesucristo como nuestro gran Cacique, 
imitado y obedecido en todo ; los misioneros somos su tribu que debemos seguirlo y cumplir la misión 
que nos encomendó. Hoy vamos a ver en qué consiste la Misión que Jesucristo encomienda a los 
misioneros. 
  

Para ello vamos a ver dos de las narraciones del Envío Misionero, que cada evangelista narra a su 
manera. Buscamos los textos y los leemos por grupitos…  
 

Los textos son los siguientes: 
    

Mc 16,15 "Id por todo el mundo, anuncad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y 
se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará" 

Mt 18,19-20a "Id y haced que todos lo pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo 
os he mandado." 

 

Las instrucciones que Jesús les da a los primeros misioneros son: 
  

• Ir  

• Anunciar  

• Hacer discípulos  

• Bautizar  

• Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó  

 

Para comprender un poco más en profundidad qué significan cada una de estas instrucciones de 
Jesús, puede dividirse a los participantes en cinco grupos, y entregarle a cada grupo las citas 
correspondientes a una de las instrucciones para que las busquen en la Biblia, y compartan su 
significado. Luego de trabajarlas por separado, poner en común las conclusiones de cada grupo, para 
llegar entre todos a tener una idea más acabada del significado de la Misión que Cristo nos 
encomienda a nosotros. 
    

"Jesús les dijo: También a otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios porque para 
eso he sido enviado" (Lc 4,43) 

"Porque la promesa ha sido hecha a vosotros, y a vuestros hijos, y a todos aquellos que están lejos, a 
cuantos el Señor, nuestro Dios quiera llamar" (He 2,39) 

  

 Ir 

"Yo soy el Buen Pastor: conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Tengo además, otras ovejas que 
no son de este corral y a las que debo también conducir. Ellas oirán mi voz así habrá un solo rebaño y un 
solo Pastor." (Jn 10,14a.15) 



"Y todos los días, tanto en el templo como en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar la Buena 
Noticia de Cristo Jesús" (He 5,42) 

"Los que se habían dispersado iban por todas partes anunciando la Palabra. Felipe descendió a la ciudad 
de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente 
las palabras de Felipe" (He 8,4-6) 

  

  

  

  

Anunciar 

"De la misma manera, Dios ordenó a los que anuncian el Evangelio, que vivan el Evangelio" (1Cor 9,14) 

"…y cada día el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse" (He 2,47b) 

"Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres" (He 
5,14) 

"Así, la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos aumentaba 
considerablemente e Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe" (He 6,7) 

  

  

  

  

Hacer 
discípulos 

"(Saulo) se levantó y fue bautizado. (…) Saulo permaneció algunos días con los discípulos que vivían en 
Damasco y luego comenzó a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios" (He 9,18b.19b-20) 

"Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar, y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil"(He 
2,41) 

"Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo –judíos y griegos, 
esclavos y hombres libres-" (1Cor 12,13a) 

  

  

  

Bautizar 

"Porque todos vosotros, por la fe, sois hijos de Dios en Cristo Jesús ya que todos los que fuísteis 
bautizados en Cristo, habeis sido revestidos de Cristo. Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni 
hombre libre, varón ni mujer, porque todos vosotros no sois más que uno en Cristo Jesús" (Gal 3,26-28) 

"Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles" (He 2,42a) 

"Proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia 
incansable y con afán de enseñar" (2Tim 4,2) 

  

  

  

Enseñar 

"Toda la escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar 
en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien" 
(2Tim 3,16-17) 

  

De lo trabajado por los grupos, compartido en plenario, puede llegarse a conclusiones semejantes a las 
siguientes: 
  

• Ir: La misión del misionero implica ponerse en movimiento. No basta únicamente con hacer conocer y amar 
a Jesús a los que están a su alrededor, sino que es preciso que vaya a los que están más lejos, a los que 
nadie llega.  

• Anunciar: Anunciar implica comunicar algo. Y este anuncio de hace con hechos y palabras, viviendo como 
Jesús vivió y predicando su vida y su enseñanza.  

• Hacer discípulos: Uno de los objetivos del misionero es lograr que otras personas descubran en su vida el 
llamado de Jesús a seguirlo, a "vivir con Él" y vivir como Él. Los niños de la Infancia Misionera, definen la 
misión como "hacer amigos para Jesús", que es una adaptación para ellos del "hacer discípulos".  

• Bautizar: El bautismo es el signo de que los evangelizados se incorporan al único Pueblo de Dios, que es la 
Iglesia, el cuerpo de Cristo, y los hace a todos iguales, superando toda diferencia de nacionalidad, raza, 
condición social, etc.  

• Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó: El misionero tiene que mostrar a Jesús y su estilo de vida. Jesús 
dijo que serían sus amigos los que "hicieran lo que El nos dijo". No basta con predicar a un "Jesús 
histórico", como un simple personaje. Es preciso que los que reciben el anuncio, cambien sus vidas y 
empiecen a vivir como Jesús nos enseñó, y es el misionero quien tiene que motivar a este cambio.  

  

Interiorización 

• En mi vida ¿quiénes me han anunciado o enseñado acerca de Jesucristo?  

• ¿Anuncio a Jesucristo con mi vida o enseño acerca de El? ¿Cómo?  

• Menciona a alguien que conozcas que anuncie a Jesucristo con su vida.  
• ¿Cuál de los aspectos del mandato misionero (ir, anunciar, enseñar, hacer discípulos para 

Cristo) te resulta más fácil? ¿Cuáles te cuestan más? ¿Qué te falta para poder cumplir con 
ellos?  

 
 



Jesús nos abre los ojos al Evangelio  (Jn. 9,1-41) 
 
Relator - Jesús salió del Templo, y al pasar vio a un ciego de nacimiento 
sentado en el suelo. Entonces los apóstoles le preguntaron: 
Apóstoles - ¿Por qué nació ciego, éste? ¿Porque peco él, o porque 
pecaron sus padres? 
Jesús - Ni él pecó, ni tampoco sus padres. Lo que pasa es que éste nació 
ciego, para que se vean las cosas que Dios es capaz de hacer. Y hay que 
apurarse a hacer las obras de Dios, mientras dura la luz del día [de la 
vida], porque ya viene la noche [de la muerte], y ya nadie puede trabajar, 
por la oscuridad. Y mientras estoy en este mundo, la luz del mundo soy 
yo.  
 
Relator - En seguida Jesús escupió en el suelo e hizo un poco de barro 
con la saliva; y embadurnó con ese barro los ojos del ciego, y le dijo: 
Jesús - Ve a lavarte a la pileta de Siloé  
Relator - El fue, se lavó, y cuando volvió ya veía. Entonces los vecinos y la 
gente que solía verlo - porque era mendigo - comentaban: 
Vecinos - ¿Este no es el que estaba sentado acá pidiendo limosna? 
Vecinos - Si, es él. 
Vecinos - No, que va a ser, es uno parecido. 
Ciego – Sí, soy yo. 
Vecinos - ¿Ah, si? Entonces ¿cómo es que se te abrieron los ojos y ves? 
Ciego - El hombre ese que se llama Jesús, hizo barro, me embadurnó los 
ojos y me dijo: ve a la pileta de Siloé y lávate: fui,  me lavé, y veo. 
Vecinos - Y ese hombre ¿dónde está ahora? 
Ciego - La verdad, que no sé. 
 
Relator - Entonces, al que había sido ciego, lo llevaron ante los fariseos. 
Resulta que era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos al 
ciego. Entonces también los fariseos le preguntaron cómo es que había 
recuperado la vista. Y él les dijo: 
Ciego - Me embadurnó los ojos con barro, me lavé, y veo. 
Relator - Entonces algunos de los fariseos decían: 
Fariseos 1 - Este hombre no puede ser enviado de Dios, porque no respeta 
el sábado. 
Fariseos 2 - ¿Y cómo es posible, entonces, que un hombre que comete 
pecados, haga semejantes señales milagrosas?. 
Relator - Y no se ponían de acuerdo. Entonces le hablaron otra vez al 
ciego: 
Fariseos 1 y 2 - A ti que te abrió los ojos, tú ¿qué piensas de él? 
Ciego - ¡Ah, para mi es un profeta! 
 
Relator - Los judíos, desconfiaron de que fuera verdad que éste había sido 
ciego y había vuelto a ver; así que mandaron a llamar a los padres, y les 
preguntaron: 



Judíos (Fariseos) - ¿Este es vuestro hijo, que vosotros decís que nació 
ciego? ¿Cómo es que ahora ve? 
Padres - Nosotros sabemos que éste es hijo nuestro, y que nació ciego. 
Cómo es que ahora ve, no lo sabemos. O quién le abrió los ojos, tampoco 
lo sabemos. Preguntadle a él, es mayor de edad y puede hablar por cuenta 
propia. 
Relator - Los padres hablaron así, porque les tenían miedo a los judíos; 
porque los judíos estaban de acuerdo en que si alguno le reconocía a 
Jesús como Mesías, lo echaban de la Sinagoga. Por eso los padres se 
lavaron las manos diciendo: preguntadle a él que ya es grandecito.  
Llamaron por segunda vez al que había sido ciego, y le dijeron: 
Judíos (Fariseos) - En nombre de Dios, confiesa la verdad: Nosotros 
sabemos que ese tipo es un pecador. 
Ciego - Si es pecador, yo no sé; una cosa, sé: yo era ciego, y ahora veo. 
Judíos (Fariseos) - Pero ¿qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 
Ciego - Yo ya se lo conté, y vosotros  no me escucháis. ¿Para qué queréis 
oír otra vez lo mismo? No será porque queréis ser discípulos de él, ¿no? 
Judíos (Fariseos) - ¡Tú serás discípulo de ese hombre! ¡Nosotros, de 
Moisés somos discípulos! ¡Porque sabemos que a Moisés le habló Dios! 
¡De éste, no sabemos ni siquiera de dónde viene! 
Ciego - Ahí está lo raro: a mi me abrió los ojos, y vosotros  no sabéis de 
dónde es. Todo el mundo sabe que Dios no le hace caso a los pecadores, 
y que en cambio, si uno es religioso y cumple con Dios, entonces Dios lo 
escucha. Nunca se ha oído decir que alguno pudiera curar a un ciego de 
nacimiento. Si éste no fuera un enviado de Dios, no podría hacer nada. 
Judíos (Fariseos) - ¡Tu, que naciste lleno de pecados por los cuatro 
costados, ¿quieres ahora enseñarnos a nosotros? 
Relator - Y lo echaron fuera.  Jesús se enteró de que lo habían echado, y 
cuando lo encontró, le dijo: 
Jesús - ¿Tú crees en el Hijo del hombre? 
Ciego - No sé de quién me estás hablando, para creer en él. 
Jesús - Lo estás viendo: soy yo, que hablo contigo. 
Ciego - Sí, creo, Señor. 
Relator - Y se echó a sus pies.  Entonces Jesús siguió diciendo: 
Jesús - Yo vine a éste mundo para llevar a cabo un juicio: para que los 
que no ven, vean. Y los que ven, se vuelvan ciegos.   
Relator - Los fariseos que estaban con él, escucharon eso y dijeron: 
Judíos (Fariseos) - ¿Acaso somos ciegos, nosotros? 
Jesús - Si vosotros supierais aceptar que estáis ciegos, no tendríais 
pecado; pero vosotros   estáis convencidos de que veis, y entonces 
seguís en pecado. 
 

 
 
 
 


